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				1) EL DETECTIVE SOPAPO

				Sopapo es tu vecino y amigo. Es muy divertido y tiene un gran corazón, pero como detective no vale un pimiento. Está arruinado porque no logra resolver ni un solo caso.

			

			
				2) Mangui

				La mascota de Huete. Traviesa a más no poder. Se escapa constantemente. Le atraen mucho las joyas y todo lo que brilla en general, de modo que hay que vigilarla para que no robe.

			

			
				3) HUETE

				Su nombre real es Cacahuete, pero había que abreviar el nombre y Huete sonaba claramente mejor que Caca. Le gustan los frutos secos y comerse los piojos de la gente. Es muy listo, pero… ¡ojo! ¡Tiene muy mala leche!

			

			
				4) TÚ

				Tú eres tú. Sopapo y Huete son tus vecinos y necesitan tu ayuda para resolver casos. Tendrás que tomar tus propias decisiones en esta historia.
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			—Me llamo Pedro Rocoso, soy director de un campamento de verano y quiero contratar vuestros servicios —os dice el hombre.

			Sopapo y tú os encontráis en la buhardilla, escuchando a vuestro nuevo cliente. Pedro Rocoso es un hombre fornido y de aspecto afable, pero es evidente que está angustiado. Incluso Huete se da cuenta. El mono le acaricia el pelo para consolarlo.

			—¿Cómo podemos ayudarte? —pregunta Sopapo.

			—Descubriendo quién intenta sabotear el Rocoso Cam, mi campamento de verano —explica—. Últimamente no paran de suceder cosas muy malas, y cada día tiene peor fama. Si la cosa sigue igual, tendré que cerrarlo y venderlo.

			—¿Qué tipo de cosas ocurren? —preguntas.
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			—Cosas muy malas —repite el hombre—. Por ejemplo, hace un par de días alguien echó chile extrapicante en el arroz y los niños se tuvieron que quedar sin cenar. Algunos incluso lloraron. Y hace una semana, mientras los campistas estaban de excursión, alguien encerró en las habitaciones un par de mofetas que lo pusieron todo perdido.

			Las bromas te parecerían graciosas si Pedro Rocoso no estuviera tan preocupado.

			—¿Tienes idea de quién es el gamberro? —pregunta Sopapo.

			—Eso es lo más inquietante —responde—. El culpable tiene que ser un miembro de mi familia. Los únicos que han estado presentes cuando han ocurrido todas esas desgracias han sido mi madre, mi esposa y mis dos hijos.

			Sopapo pega un silbido.

			—Mal asunto —dice, y se gira hacia ti—. ¿Qué te parece, colega? ¿Le echamos una mano?

			Miras a Pedro Rocoso. Parece a punto de romper a llorar. Te sorprende que un hombretón tan grandote sea tan sensible.

			—Este campamento es muy importante para mí —explica—. Lo fundó mi padre hace cincuenta años y me lo dejó en herencia para que yo continuara su labor. No os imagináis la cantidad de niños que han disfrutado de sus vacaciones de verano en el Rocoso Cam.
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			Huete vuelve a acariciarle el pelo.

			—Uh, uh, ah, ah —aúlla, que significa «Pobre hombre, tenemos que ayudarle».

			No te planteas otra opción que aceptar el caso.

			—Haremos todo lo posible para salvar el Rocoso Cam —prometes.

			—¡Fantástico! —exclama Sopapo—. Mañana mismo acudiremos al campamento para empezar a investigar.
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			Reflexionas un poco. No te parece sensato presentarte en el campamento como detective. Eso podría poner al gamberro sobre aviso.

			—¿Y si vamos de incógnito? —sugieres—. Es mejor que nadie sepa quiénes somos. Podríamos hacernos pasar por monitores o algo así.

			A Pedro Rocoso le gusta la idea.

			A Sopapo le encanta.

			—¡Genial! ¡Fenomenal! ¡Literal! —exclama—. Yo seré tu tío Sopapo. ¿Te parece bien?

			Asientes con una sonrisa.
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				Sigue la historia en el número 11.
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			Dejáis un teléfono móvil grabando en la cocina y os vais a dormir temprano, confiando en que el gamberro pique el anzuelo.

			La inquietud hace que duermas poco y mal, pero algo descansas. En cuanto sale el sol te suena el despertador. Sopapo, Huete, Mangui y tú os levantáis de la cama con energía. Tras vestiros, os apresuráis a ir hacia la cocina del campamento.

			Todos estáis muy nerviosos. Lo primero que haces es abrir la nevera y sacar una garrafa de limonada. No la pruebas, solo le quitas el tapón, acercas la nariz al contenido y lo hueles. La peste a vinagre es evidente.
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			—¡Ha picado! —exclamas con emoción.

			Ahora solo falta mirar la grabación y descubrir quién es el gamberro.

			Te apresuras a hacerlo. Hay muchas horas de video, pero lo pasas a cámara rápida. El corazón te late a toda velocidad, expectante. Te lleva un buen rato llegar hasta la parte donde se ve una sombra en la imagen. Detienes el video, rebobinas y vuelves a ponerlo a la velocidad normal.

			Al cabo de unos instantes, ves a un hombre entrar en la cocina. Abre la nevera y saca una garrafa de limonada. Tras quitarle el tapón, empieza a echar vinagre.

			—No me lo puedo creer… —murmura Sopapo a tu lado.
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			La verdad es que tú tampoco, pero las imágenes no engañan. Hay un hombretón grande y fuerte estropeando la limonada a propósito. Y ese hombre es… ¡Pedro Rocoso!

			No tiene ningún sentido.

			—No entiendo nada —reconoce Sopapo.

			—Yo tampoco —respondes—, pero tenemos que pedirle explicaciones. ¿Cómo puede ser que alguien contrate a unos detectives para pillarse a sí mismo?

			—A lo mejor está loco —aventura Sopapo.

			Tal vez. De lo que no hay duda es de que hay que encontrarlo.

			Buscáis por el campamento, pero a primera vista no parece estar por los alrededores. Es como si se hubiese esfumado.

			—¿Dónde puede estar? —pregunta Sopapo—. ¿En su habitación?

			—Tal vez —respondes—, aunque también se lo podemos preguntar a algún miembro de su familia.
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				¿ADÓNDE VAS?

				OPCIÓN A

				A su habitación. Y si él no está allí, se lo pregunto a Martina Pedrusco, su esposa. Supones que es la persona que mejor conoce a Pedro.

				(Sigue la historia en el número 21).

				OPCIÓN B

				Voy a ver a Adela Granito, la madre de Pedro. Las madres suelen saber dónde encontrar a sus hijos.

				(Sigue la historia en el número 27).
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			Sopapo se planta en el comedor en presencia de todos los niños. Los sospechosos también están escuchando: la cocinera Martina, la abuela Adela y los gemelos Javi y Gabi.

			—Esta tarde voy a preparar la mejor limonada del mundo. Es una receta que inventó mi abuela. A ella siempre le salió de fábula, menos una vez que le echó vinagre por error. —Sopapo te guiña el ojo sutilmente porque habéis preparado juntos este detalle del discurso para darle ideas al gamberro—. En fin, esa limonada es la más refrescante del mundo, pero no la podremos tomar hasta mañana porque tiene que reposar en la nevera toda la noche. ¡Nos la beberemos después de la guerra de espuma!

			Los niños aplauden. Todos tienen ganas de participar en la guerra de espuma y de probar la limonada de Sopapo.
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			La verdad es que os lo curráis un montón. Incluso colgáis carteles por todo el campamento para anunciar el evento.

			
				Hoy preparamos la

				SUPERLIMONADA SOPAPO

				¡Y mañana nos la beberemos después de la guerra de espuma!

				Siempre queda deliciosa…

				(Menos cuando se le echa vinagre. Entonces es repugnante).
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